NUM. 5.
Subvencion á los teatros.- El teatro de Palacio.- D. José Zorrilla.

En tiempo del gobierno Republicano, las compañías dramáticas ó líricas habian recibido subvenciones mas ó menos amplias del Erario. Consignada en el presupuesto imperial una suma para este objeto, no era ni estraño ni violento que se repartiera entre los diversos espectáculos de la Capital; así la comision hace alto en este punto, porque él, en sustancia, ha dado origen á una publicación del poeta español D. José Zorrilla.

Al Sr. M. Covarrubias, se le ministraron 1,000 pesos para ayudarlo á la representación de una ópera que habia compuesto, titulada Berta.

Al Sr. Paniagua, músico y compositor muy conocido entre nosotros, se le ministraron en varias partidas, mas de 2,000 pesos para ayudarlo en sus representaciones líricas.
Los franceses, que querian tambien tener un espectáculo, organizaron con los Zuavos un teatro, al cual se auxiliaba con 50 ó 100 pesos en cada funcion, y al coronel Boyer gefe del gabinete del mariscal Bazaine se le entregaron 1.000 pesos para ayuda de los gastos de viage de una compañía francesa, que efectivamente vino y dio representaciones en el teatro de Iturbide.

A Mazzoleni se el concedió una subvencion de 4.000 pesos mensuales por cuatro meses.

A Biachi se le ofreció una fuerte subvencion, la cual se le entregó una vez llegado á México con la compañía, lo cual fue motivo de una fuerte hostilidad del empresario con el imperio, y no se prestó á dar un concierto en Palacio, si no es cuando le aseguraron ó anticiparon 3 ó 4,000 pesos.

En el año de 1865 se abrió un crédito de 14,000 pesos, para subvenciones á la compañía de Teatro Principal. Al teatro de Nuevo-México se le concedieron 300 pesos mensuales, y otra suma igual al de Iturbide. Estas empresas recibieron con regularidad la asignación durante algun tiempo.

Al célebre maestro Morales, se le garantizó una subvencion hasta de 6,000 pesos, si las entradas no le cubrian los gastos de la ópera Ildegonda. Como las entradas fueron regulares, el Ministerio de Fomento no pagó sino una suma insignificante de 600 peso. Esto debe notarse como rasgo de insigne mezquindad, teniendo en cuenta tanto desbarato y tanto gasto en parásitos y cortesanos. En resúmen y sin formar una cuenta exacta porque tiene poca importancia, creo que aproximadamente los gastos en este ramo y los conciertos de Palacio fueron de 45 á 50,000 pesos.

El emperador y la emperatriz asistieron al principio al teatro. Después no volvieron á presentarse en el palco. En alguna ocasión al entrar Maximiliano y Carlota, los gendarmes y algunos oficiales franceses gritaron vivas y hurras, el público permaneció mudo y silencioso. Cuando en la ópera ó comedia habia algunas alusiones á la libertad, los aplausos estallaban. La Peralta, ademas de su mérito, sirvió como un instrumento de oposición y era aplaudida con frenesí. Por estas razones sin duda, vino la idea á Maximiliano de tener un teatro real en Palacio, y dispuso en efecto que se construyera provisionalmente en el local de la Cámara de Senadores. Se determinó que la primera representación fuese un drama D. Juan Tenorio, y se eligió para que los dirigiera á su mismo autor, el poeta D. José Zorrilla, que se hallaba radicado hacia años en México. La representación del drama tuvo efecto el dia 4 de Noviembre de 1865. De esto y de una poesía leida en el Casino Español, en que se tributaban grandes elogios á Maximiliano y que el poeta sometió á la prévia censura del gobierno, resultó el que sus indicaciones bien discretas, produjesen su nombramiento del director del gran teatro imperial, con el sueldo de 3,500 pesos anuales. Poco tiempo después organizó su oficina, recibió 250 pesos para los muebles y sellos, y se nombró un secretario con 1,200 pesos, un escribiente y un conserje. El director y sus empleados comenzaron á percibir sus sueldos desde el dia 11 de Enero hasta abril de 1866, sin tener, como es de suponerse, ningun género de trabajo una vez terminada la representación de D. Juan Tenorio. En Mayo, Zorrilla solicitó una licencia para pasar á Europa, y la obtuvo recibiendo un año adelantado de sueldo. Esto es lo que pasó; y no sin profundo sentimiento de todos los que han podido apreciar el talento del Sr. Zorrilla, y mostrarle de mil maneras su estimacion, el poeta como primera ocupacion á su regreso á su país, fué escribir mas larga diatriba contra México. Que el poeta hubiese leido delante de Maximiliano y recibido una recompensa pecuniaria bien mezquina para su talento, esto es tenia mas que algo de ingratitud: que hubiese tenido un pesar sincero con el desgraciado fin del príncipe que los distinguió, esto se puede comprender; pero lo que no se puede adivinar, es cómo un español invadido por Napoleón I podia ponerse al lado de una invasión muy parecida, en un país español, por Napoleón III. El Sr. Zorrilla, poeta, filósofo y español, debió comprender que el sentimiento de la independencia y de la nacionalidad era un deber, y que la nacion que en los pormenores era tal vez digna de crítica, era todavía mas digna de admiracion cuando desesperadamente defendía la dignidad y la independencia de su patria. Esto no lo puede censurar con justicia ningun hombre bien nacido, y mucho menos un español, porque los españoles entre sus muchas virtudes, poseen la de tener un profundo amor á su patria y á su independencia, y si es cierto que esos nobles sentimientos los heredamos de nuestros padres, el Sr. Zorrilla, sintiendo, como era dueño sin sentir, al archiduque, nunca debió sino llenar de elogios al partido liberal, que desde 1810 ha llevado enarbolado este pendon augusto, contra el cual en el discurso del tiempo, pudo bien poco la fuerza brutal de los cañones y el sanguinario poder del sable. Estas líneas dicen lo bastante; lo demas se los dirá al Sr. Zorrilla su propio sentimiento de español y su conciencia de cristiano.
	Manuel Payno.
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